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Conocida es en toda manifestaciónartísticade la cultura griega la
tendenciaa evitar una división en dos partes exactamenteiguales. Esta
tendenciaestápresentetambiénen el campode la métrica,y podemosdecir
que, en general, se evita dividir el verso en dos miembros de la misma
extensión.En efecto, siguiendola definición de cesurade De Groot’ como
«límite de palabradentrode un versoquees límite de correspondenciaentre
sus miembros»,la cesuramedia seria un «limite de correspondencia»que
ocuparíala posicióncentraldel verso,de modoque lo dividiría en dospartes
en principio iguales.

Entre los tres esticos recitados más frecuentes,la cesura media se
considerade rigor en el tetrámetrotrocaico cataléctico.La mayoríade ellos
la presentan;de manera muy rigurosa apareceen el tetrámetro de los
yambógrafos,en los que apenasse conocenexcepciones;con mayor libertad
la encontramosen tragediay con bastantesmás excepcionesya en comedia:
en Epicarmo,sobreun total de 114 tetrámetrostrocaicoscatalécticos,un 34
por 100 no presentancesuramedia2;en Aristófaneshallamosun 13 por 100
de excepciones,tambiénsobre 114 versos;por el contrario,en el tetrámetro
trocaicode la comedianuevala diéresismedia es rigurosa,aunque,como
afirmaRubenbauer3,«seve másquese siente»,ya que pocasvecesse ajusta
al sentidodel verso.

Perosi la cesuramediaes habitualen el tetrámetrotrocaicocataléctico,es
porqueno divide el versoen dos mitades exactamenteiguales,ya que al
tratarsede una forma catalécticala segundaparteha de ser necesariamente

A. W. De Groot, Wesen unó deseíze der Caesur. Leiden, ¡935, p. 90.
2 E. Wiist, «Epicharmos und dic alíe attische Kombdie», RhM XCIII, 1950, PP. 337-3M.

H. Rubenbauer, «Der Bau des trocháischen Tetrameters in der neneren Komédie”.
¡‘hilo/o gus LXXII, 1913, pp. 202-226.

Cuadernos de Filología Clásica, vol. xviii (1983-54>. Ed. Universidad Complutense. Madr¡d
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un pocomásbreveque laprimera. Másaún,es precisamentela presenciade
la cesuramedialo que acentúael valor rítmico de la catalexis,puestoque
subrayael contrasterítmico entreel final «pendant»del dímetrocompletoy
el final «blunt» del dímetro cataléctico4.

La existenciade cesuramediaen el trímetroyámbicoes,por el contrario,
un problemamuy debatidoy estudiado,y las opinionesoscilan entre su
negaciónabsoluta (Wilamowitz)5 y la aceptaciónde un buennúmero de
trímetros yámbicos con cesura media, con marcado valor estilístico
(Stephan)6.

En cuanto al hexámetro,se ha mantenido,y se sigue manteniendo,la
creenciade queseevita estafigura, y sóloen muy esporádicoscasospodemos
encontrarun hexámetrocon cesuramedia.

Ya en el tratadode Rossbach-Westphal7leemos que la cesuraprincipal
(«Hauptcásur»)no divide el versoen dostripodias,porquedaríalugar a una
igualdadformal demasiadogrande,y se cita al respectoun pasajede Mario
Victorino, 2516: «Observaturne tertius pes verbum finiat versumquea se
diducat.»Al igual que en el casodel trímetroyámbico,se aduceque cuando
encontramosfin de palabra en esta posición, la auténticacesura sedala
pentemímereso la trocaica,si bien se admite la existenciade casosdudosos
como:

A, 53 ‘Evv>7pc¿p p~v dv& «zp~r¿v4xezoxfl¿a Sto¡o,
0,607 &pAo¡«póq 6~ ircpi aó¡n yíyvcro, só> ¿ti of 5««t

Comocesuraexclusivadel tercer pie sólo estaríapermitidaen casosmuy
esporádicos:

A, 179 obccu5’ ftbv «év vquov’ rs «tjq ~«i aoi’q ¿zctpoz«z
0,188 5fl 00 ~LE¡IV~J<itt t’ cKpqto) ú~i¿&v, g~ & itol5ouiv
y,323 &,U’ mi v3v oi3v v~í rs «>7 cW «o¡q tz~poí«iv

Obsérvese quetambiénlacesuramediaapareceenel tetrámetroyámbicocataléctico, otro
estico recitado menos frecuente; en este casoel contrastese estableceentreel final «blunt» del
dimetro completo y el final «pendant» del dímetro cataléctico.

U. von Wilamowitz-Moellendorlf,HeraldesIII. Berlin, 18952 (reimpr.Darnistadt,1959),p.
¡70, comentarioal verso 754.

O. Stephan. Die Ausdruckskraft der caesura media im jambischen Trimeter der attischen
Tragódie, Kbnigsteinfrs., 1981.

Un resumen:«Dic besondereQualitátder jambischenTrimeter mit caesuramedia»,Hermes
CVIII, 1980, pp. 402-418.

Una posición intermediala ocupala vieja disertación,punto de partidadelos estudiossobre
la cesuramediaenel trímetroyámbico, de A. Schrnidt, De caesuramedia ¿u Graecorumtrímetro
lambico, Dis., Bonn, 1866. PensabaSchmidt que sólo se permitia bajo condicionesmuy
especiales,opinión queha sido en general suscritapor la escuelaalemana,pesea las ideasde
Wilamowitz al respecto.VéaseDe Groot, op. ci,., pp. 94 y ss.: y un trabajoreciente,S. L. Schein,
Tite iambic trimeter ¡ti Aeschylusaud Sophocles.A srudy ¡u metrical form, Leiden, 1979.

A. Rossbach-R. Westphal,Theorieder musischenKúnsreder Hellenen III, ¡.2, Leipzig, 1885
(reimpr. I-tildesheim, 1966), Pp. 27-28.

W. J.Koster, Traité demérrique greeque, Leiden, l962~, Pp. 70-71;y P. Maas,GreekMe¡r’.
Oxford, 1962. p. 60, corrigenen sc Kpt$CO.
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Estepunto de vista se ha seguidomanteniendohastael presente,incluso
en los tratados más recientes y usados,como el de Maas9 o el de
Korzeniewski’0.

Independientementede la validezo no de estaopinión, creemosque no se
ha hechoun estudioestadisticolo suficientementeamplio que la confirme o
refute. Las estadísticasllevadasa cabose han realizado,en efecto,sobreun
materialmuy reducido.Una primeraestadísticanosla procuraK. Meister1t,
que recogelos trabajosde Steinger.De acuerdocon sustablas,en el canto E
(sin la «Sarpedoninterpolation»)sólo un 8,62 por 100 de los hexámetros
presentanfin de palabratrasel tercerdáctilo, cifra queasciendea un 9,96 por
100 en el cantow, peroen uno y otro casosin pausade sentidoy con cesura
obligatoria en E.

Un segundocuadroestadísticoencontramosen el libro de De Grooí12
con los casosde fin de palabray pausasintáctica,pero tambiéna basede un
materialmuy reducido,el canto primerode la ¡liada, en el queencuentra22
ejemplosde fin de palabraen posiciónde cesuramedia,peroen ningún caso
coincidiendocon pausasintáctica.De todas formas estasestadisticasde De
Groot son bastantepococlaras, ya que no explicalas peculiaridadesdeesos
22 casos,es decir, no aclaracuálesson los casos.queelimina y cuáleslosque
acepta,puessólo en esteprimer canto de la Ilíada, incluyendonaturalmente
casosde procliticas, enclíticas y otros ejemplos eliminables, encontramos
nadamenos que 156 versoscon fin de palabratras el tercer dáctilo.

Nadanuevo al respectoaportanlos recientestrabajosde Bulloch13 y De
Neubourg’4.

Hay, pues,unanimidaden aceptarla evitaciónde la cesuramedia en el
hexámetro, pero creemosque no está de más un estudio que abarque
mayor número de versos, de modo que la rarezade la cesuramedia en el
hexámetro, pero creemos que no está de más un estudio que abarque
resultadode un estudioexhaustivo.Este es fundamentalmenteel objeto del
presentetrabajo.

La base estadísticasobre la que hemos realizado nuestro estudio
comprendela ilíada y la Odiseacompletas,lo que hace un total de 27.804

l5
versos . De ellos, en 6.323 hallamosfin de palabraen posición de cesura
media, cantidad que representaun 22,7 por 100 dcl total de versos
computados.A ellos habríaque añadir los 1.401 casosen que una posible

O D. Korzeniewski,Griechiscite Metrik, Darn,stadt, 1968, p. 34.

K. Meister, lije homeriseheKunsrsprache,Leipzig, t921 (reimpr.. Stuttgart. ¡966>, p. 5.
12 Op. ci!., p. 95.
~ A. W. Bulloch, «A Calliniacheanrefinemenílo Ihe Greekhexameter.A new lawand sorne

observationson Greek proclitics>’, CQ XX, 1970, pp. 258-268.
‘ L. De Neubourg, «Mots longs aprésles diérésesmédianesdans l’hexaniélregrec’>, AC

XLVII, 1978, Pp. 403-437.
‘> Las citas seharánsiguiendolas edicionesde D. B. Munro y T. W. Alíen, Oxford, 1920’,

para la ¡liada; y T. W. Alíen, Oxford, 19172 para la Odisea.
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cesuramediaestaríasituadaentre preverbio y verbo, en una forma verbal
compuesta,como en seguidaveremos.

Ahora bien,partede esos6.323 casosson sólo aparentes,y en principio
no utilizables,al coincidir la posiblecesuramediaentreun prepositivoy una
palabra plena o bien entre una palabra plena y un pospositivo, lo cual
dificultada la aceptación de cesura media en estos casos’6. En estas
circunstanciasse hallan4.250versos,un 67,2 por 100 del total de casosdefin
de palabraen posición de cesuramedia,de modoquelos casosválidos,y en
principio utilizables, quedanreducidosa 2.073, lo que significa un 32,8 por
100 de los casosde fin de palabratrasel tercerpíe y un 7,4 por 100 del total
de versoscomputados.

Pero procedamospor partes.En primer lugar, como ya hemosseñalado,
en 1.401 versos (5 por 100 del total) la cesura media coincidiría entre
preverbioy verbo en unaforma verbalcompuesta.Se tratade casoscomolos
siguientes:

A, 128 tpiithj rczpcnr2q z’ &iro-t¿i«o¡i¿v, ~T>4 iro9z Zd3g
~, 321 ,9>7><~ gvoq >c~i S&p«oq,ór-épvqrrkv té é irctrp¿q

Se ha comprobadoque en Virgilio, en gran númerode casos,una de las
dos cesurasmás corrientescoincide entreprefijo y verbo, sobretodo si se
trata de prefijos disilábicos. Norden deja abierta la posibilidad de que
determinadosprefijos disilábicos puedanser consideradosen ciertos casos
comopalabrasindependientes.Sobreel mismo problemavuelve DeGroot’7,
al tratarde los hexámetrosqueno presentanfin de palabraen el tercerpie, y
P. Maas’8 apropósito de ,9, 175:

tU’ <15 of yápíq &jupurcpí«zhpcr~z ~néca«zv,

apuntala posibilidadde separarápqn- como un adverbioindependiente.
Por todo ello hemosconsideradooportunoincluir tambiénen nuestro

estudioeste tipo de casos,que podemosclasificarde la siguiente t9:

16 VéaseII. Fránkel,«Der homerischeund der kallimachischeHexameter»,en Wege und

Formenfrúhgriechischen Denkens, Munich, 1960~, PP. 142 y 55.; L. E. Rossi, «Estensionee valore
del colon nell’esametroomerico»,Sil] XXXIX, 1965, pp. 239-273;P. Maas,op. CIÉ., pp. 84 y Ss.;
L. Havel, Cours élémentairede métrique grecqueet ¡atine, Paris, s. d., pp. 109-12t; B. SneIl,
GriechischeMetrik, Gotinga, t955, pp. 11.12; Ii Korzeniewski,op. ciÉ., pp. 19-20; A. M. Dale,
«Stichosand Stanza»,en CollectedPapers.Cambridge,1969, p. 175; A. M. Devine-L. Stephens,
«The greekappositives:towarda linguistically adequatedefinition of caesuraandbridge’>, CI’),
LXXIII, 1978, Pp. 314-327.

‘~ Op. ciÉ., p. 123.

19 No incluimos los verboscuyaetimologiaesdudosa,comoó:axa o dvñvoO«,ni aquellos

otros que, qun siendoconsideradosunánimementecomo compuestos,casode áv-aivojn¡, &v.
cbyo> o Mr-siyco, la existenciadeformascomo ‘)vczívtro (E, 450), ¡)v¿4av(Z, 170)o i»teiyOv, y la
ausenciade compuestoscon otrospreverbios,hacenpensarqueno eranya sentidoscomotales.
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1) Formas con más de un preverbio. El final del tercer pie se sitúa siempre
detrásdel primero de ellos.
— Con tres preverbios:4 casos.

Y, 147 no/coy, ~ zó e>7roq -c3arpoQvycv&¿éx¡zo
Y, 147; ‘1’, 314; ~, 88; ji, 113

— Con dos preverbios:25 casos.
E, 22 or33ñ y&p oó& >ccv a6róq 57r-éx9uy~ >d~pcc ptÁwvav,

2) Con un solo preverbio,disilábico: 211 casos(15 por 100).
A, 65 ~¡‘r’&p’ 5 y’ a3~w2>7q ~in-pñg~sr~zsY9’ bc~zógfi,~;.

3) Con un solo preverbio, monosilábico:1.161 casos(82,8 por 100).

A, 22 “EvS’ &Uo¡ g~ iúvrsq 8ff-EV~fIfl«~v ‘Axctioi

Vemos,pues,quepredominanconmucholoscasosde prefijo monosilábi-
co, ya que en los versosque estamosconsiderandotenemossiemprefin de
palabraen posición Bí o, más frecuentemente,en B2, segúnel conocido
esquemade H. Fránkel (obsérvese que, incluso en los casos en que
encontramostres prefijos, el final del tercer pie coincide siemprecon el
primero de ellos).

En segundolugar, apartede estos 1.401 casos,en 6.323 versos,como
hemosdicho, encontramosfin de palabratras el tercer píe. Pero de ellos,al
menos4.250, un 67,2 por 100, no son en principio utilizables, debido a la
presenciadeun prepositivoo un pospositivo,entendiendoestosconceptosen
sentidoamplio; es decir, incluimos todasaquellasformas que normalmente
no tienenvalor independiente,sino quenecesitanapoyarseen la palabraque
precedeo sigue,vayan o no provistasde acentográfico: todaslas preposicio-
nes,artículo, relativo, negaciones,partículascomo ~v,<Sé, y&p, conjunciones,
etc.

Estoscasos,que podemosllamar aparentes,son los siguientes:
A) Prepositivos:3.014casos.

1) Artículo (47 casos):
A, 70 Bq ~Sn rá f Aóvr2 rá x’ ¿aaóp~v~npó r’ Aóvza,
q, 113 x~i & >av i¡5ró; ¿yhzo~ zó~ou irc¡p~aaip~v

2) Preposiciones(959 casos),incluyendo¿¿¡¡a,pé¿i~a,npóa8ev,irÁi)v, beáq,
v<5«qn, ryxccSóv+ régimen.
A, 226 o6re iror’ éq rróÁcpov ¿¿yah5 3wp>~,9~vaí
B, 287 ¿v8&5’ ~n «xciyovrsq &n’ “A pysoqburoflóro¿o,

3) Conjunciones(1.792 casos):
A, 23 cd¿dcy8c¿i8’ iep>7a >cai &y¿a& 6h~8az &no¡vcí
1, 231 v>7aq Av«aé2pouq,cf ¡n~ có yc 86«sco d2ao~v.

4) Relativo (193 casos):
A, 36 ‘An&Uwvz &vaxn, róv y>Úxogoq ré>ce Aijub
B, 143 ,r¿¿«z par& ir2~,%v, i5«ou oii f3ouÁffq¿lzáxov«av
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5) Negaciones(23 casos):
r, 82 ‘íaysa8’, ‘ApyeToz, ji,) fidÁ2nc, xoOpou ‘Aycná5v-
E, 341 oó y&p «¡zov g<5ov&, o¿ ,rivoua’ cd8otct oivov,

B) Pospositivos:684 casos.
1) Partículas(597 casos):

M, 152 &vn¡v ¡3~,Z2op¿tvwv-¡¡á~t~ y&p >cpcxrspó5gA~uáxovro
N, 575 >7pwq Mqp¡óv~q róv £ axóroq ó«a e&2v~’c.

2) Pronombrespersonales(84 casos):
A, 29 r,)v 3’ ~yó oii Áú«or npív ¡¡¡y >~¡ y>7pc¿q ~nsía¡v
A, 182 ¿5; izozAti; ApAa záze¡¡o¡ xávoi eópslnxx8~V-

3) Otros casos(3):
K, 27 ‘Apyctoz, rol 6,) ~8evgi’vsya izouh)v éqi’ óyp>)v
K, 41 vóxz~ <Sí’ &¡4}pouiqv pá¿~ ti; 8p2avYáp¿¡o;g«~

1.
qi, 318 ¡¡q& ti; ó¡¡ciwv roiY y’ e’lví~ccc 8u¡¡óv &~cúwv

E» Prepositivo+ pospositivo: 552 casos.
A, 60 &~ ¿nrovoa,)«nv,si’ cev 8áviróv ye .pvyo¡¡¡ev,
H, 46 az~ <SA ircxp’ “Ei<rop’ kbv ><il ¡¡iv np¿q¡¡¡38ov fcurcv-

Nos quedanentonces2.073 casosque presentanfin de palabra en
posición de cesuramedia y que no se ven afectadospor ninguno de los
impedimentosque acabamosde considerar. Ahora bien, una inmensa
mayoríadeestosversospresentantambiénfin depalabraen posiciónBí y/o
B2 (siempresegúnel esquemade Friinkel), por lo quehabríaqueestudiaren
cadacasocuál es la auténticacesurade B.. Tras una clasificación de estos
casospasaremosaexaminaraquellosversosque no presentan,en principio,
fin de palabraen Rl o B2, y en los que, por tanto, la cesuramedia sería
másclara,parafinalmenteestudiarlos casosen queencontramostambiénfin
de palabraenRl y/o B2, por ver si sedeberíapreferir, porla razónquefuese,
en algunosde ellos cesuramedia.

Creemosconveniente,sin embargo,consideraraparteen primer lugar una
seriede casosquepuedenpresentardudas:aquellosen que el final del tercer
pie se encuentrasituado tras una preposición colocadaentre adjetivo y
substantivoo viceversa,y en los que unaposible pausatras la preposición
enfatizaríael substantivoo adjetivoque sigue:

fl, 746 ci 6,) ‘zou i<~i ir¿vzw Av ¡ iy9vbcvz¡ y¿vo¡ro

Por otro.lado,P. Maas
20afirma:«A preposítionplacedbetweenadjective

andsubtantiveloses somethingof its prepositionalcharacter.»
En estoscasos,en efecto,podríamosdudar en colocarlapausaanteo tras

20 <ip ciÉ,. p. 85.
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la preposición.En algunasocasionesel acentopareceindicarnosclaramente

que es preferiblela pausatras la preposición(anástrofe);así, en N, 696:

Av DvÁáx~, y~frq ¿¿no nazpitio;, ¿¿v6p~ ,<~n><z&q,

y el mismo sintagmaen 0,335 y k, 49.
Otrasveceshay inclusovacilaciónenel acento.Asi, en E, 66 leemosen la

edición oxoniense:

figfl2,),eg¡ y¡touzóv >cc<z& 6g~¡bv~ ‘1 <S~

mientrasque en N, 65!:

yaí ji’ q3~i y¿ouzóvx&z~ &~5óv- aóz&p Lazó;

tratándosedel mismo sintagma.
Y el problemaquedaa nuestroarbitrio en el caso de preposicionesque

permaneceninvariables,vayan delanteo detrásde su régimen:

k, 148 Eaz~v & «~orn,)v A; nl¡n¿ócacnv&vcÁ&bv.

En definitiva, dadala vacilaciónquesiemprependesobreestosproblemas
de acentuación,podemospensarqueal menosen algunosde estoscasosseda
legítima una pausatras la «preposición»,dandomayorénfasisa la palabra
que sigue,y, por tanto,unaposiblecesuramedia,másclara quizácuandoes
el substantivoel que va delante.

Son en total 43 los casosque se hallanen estascircunstancias:

¿¿uy.

q, 165 uzruuopev,5; .9’ f~tzqazv ¿¿ji’ c&5oiozazv¿zrq6c¡
,¡, 181 ancíao¡¡cv, 5; 8’ h&r~a¡v ¿¿ji’ c¿h5o¡o¡rnv ¿n~&7.»
¡, 271 ~4vío;, 5; ~dvo¡rnv ¿¿ji’ cdóoío¡rnv ¿n~¿¿i»

¿¿Izo.
N, 696 Av 0u¿áxq,yodqq &zro zxzpiboq,&vójn xxr~xzá;,
0, 335 Av ~rx.i&rq, ya¡q; ¿¿no n~zpí3o;,iv6pi ,c~z~xzá;,
k, 49 x2~íovzccq,y~h1q ¿¿no ncizpióoq lóz&p AyW ye
— 6¿á
P, 49 ~vz¡xpó 6’ cinc&oto ¿0 ~ó~Avo;ñÁuS’ &xwx,),
X, 327 &vzvepú6’ &ni¿o¡o 6>’ ~óy¿vo; q¿u.9’ tea>xfr
~ 16 &vz¡xpt 6’ c’nrc¡Aoto 6¡’ co3yévoq~2u19’i<one>7.

EV.
B, 351 t7¡¡~zn z¿5 ózc vqiuriv Av ón<nn¿poí«zvAfi~¡vov
y, 209 tU’ ¿re 6>7 Tp&acxiv Av &ypo¡¡évournv4uy8tv,
K, 180 01 6’ ¿re 6,) Qt

0iXCUU¡V Av &ypogvo¡azvAmnx8¿v,
[1, 746 ci 6>7 irou x~i nóvz9Av ¡x8v&vzn yévo¡zo,
¿, 79 6WXEV 6? x~u&~ Av Á~>a58p ÓYPÓV ~Áy¡ov,
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4, 215
q, 238
~, 384
— sin.
1, 360
P, 148
0, 82
£2, 535
,j, 216
y, 412
— A;.
0, 795
k, 97
k, 148
k, 194
Á, 480

><ct-r&.
E, 66
N, 651
fl, 465
— peri
1’, 287
F, 460
A, 61
H, 361
e, 525
0,611
P, 445
E, 366
X, 28
y, 136
~, 23
y, 370
cx, 330
cx, 390
— mrcipc<.
6, 443 zí; yáp it cívci¿íq> xrcip& c,)zd >coípqSaiq;

mro
K, 310
K, 397
0, 608

6c7>xciv & Xpvaé~Av A~pa38q óyp¿vfÁci¡ov,
&v¿p¿5v ,)pczíipoia¡v Av ¿Spxe.ct, t~i ~
&vóp¿5v ,)peztpo¿aívAv spxeai,y,) xi 8ópc47e

4pí pá» ‘E~U4ínnovzovAm’ iySvóevzcxmr¿aoóacc;
p&pvcca8ctz&jíoí «iv Am’ &v<Sp&«í vw¿apñq ciíaí.

EpyETcII (Opqaz~«iVmr’ zySii«i >ct~pa: (papovacI.
A~ yavaz>7q- mr&vtci; y&p Am’ &v8pánnouqAickxciaro
ot3 y&p zí azuyep~7 Ami yc¡arApí icúvrepov¿¿¿¿o

o~x bain ierccpávoíaívAm’ &v¿párnv ELiyEt&1cY~9cii.

¡<cii rá ye Xpuaei~v A; ¿ápvwca8>7¡<civ V~ovzcq,
&m~v ¿A axomur>v A; nímrxx¿ócaaczv&veÁ8¿5v.
fazqv <SA axomr¡,)v A; incamrcdócaryczv&ve¿8óv,
d6ov y&p axomní>7v A; nrciÁóeaaciv&vc¿&bv
El 1101, ¿yrcú< ‘¡8coc~v A; inca,na2áeaacivfXOÍpflv~

fieflh»ceí y¿ovzóv cccz& 6e4¡óv~ ~ <SA óvnrpó
icc<i »‘ ~fici2eyÁovzóvxázcc 64íóv cií3z&p ¿ifazó;
róv fiáÁs veiciípciv xc¿z& yccaúpcc,¿¿«e¿A yutci.

>7 re xcii AaaopAvoía¡pez’ dv»pónnoicí mrA¿qzca.
>7 xc xcii ¿aaopávo¡a¿pez’ dv»pó.nroía¡ mre2~zcií.»
xbc¿~pca,at <SA n&aí par’ &8civ&zoíaív&v&aae¡q.
cií3x&p ¿ycb Tp&aaí ¡¡e»’ imnmro6c¿poí;&yopaóoYo.
r<3v 6’ ,)oi3; Tpdieaaípc8’ fmnmro6&poíq &yopeóaw.
Zeó;, 3; ¡¡iv mr¿eóvcaaipar’ &v6pcia¡ poí5vovAóvxcc
~ Y~ 6vartjvo¡ai paz’ &v6párnv ¿¿¿ya’ ~y~xov;
xAxÁqpca, có <SA mr&a¡ paz’ &»civázo¡azv&váaaaz;,
<pctivovxcci mro floia¡ pez’ duzpáa¡ vt»<zb; &po~Z~Ti-

>7 z’ Apiv ‘Azpct6~a¡ paz’ ¿cp<oozépoia¡v¿í8pcc.
‘A¿xiv¿ou,8; zo¡u& paz’ dv»pdnroiciv &v&aaei;
ofp¿5gc¿;<SA Saoiá¡ pez’ &8civáxo¿ai yaycbvcuv-
8cxpacú&n mroÁÁo¡u¡ pez’&v¿páaív,oóóAzí 80p0
Scxpccxliouq,roA¿o¡azpez’dvópáaiv,o¡36éti »upgii

‘~ ¡j<Sn xcipaaa¡v ¿ql ,)pcúpqc¡ 6apEvzE;
ñ >7<Sn ~e¡pea«>v¿ql ,)pezkpqa¡ ¿cipevzeq
Ácipmrcu8~vfi¿ocvpñazv¿mr’ &ppúaív, &pqn ¿A mq¿q~

De los restantes2.024 versoscon fin de palabraen posición de cesura
media,1.991 presentantambién,con seguridad,fin de palabraen Rl y/o B2.
Podemosclasificarlos del siguientemodo:
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1) Casos que presentan elisión2t: 960.
1) Confin de palabra tambiénen Rl: 692 casos.

A, 43 “0; &pctx’ aó~ópavo;, zoa 6’ bdua ‘Dotfio; ‘Amró¿¿wv,
A, 49 ¿mv,) ¿A x2ciyy,) yEvEz’ &pyupéojo ¡ho¡o~

2) Confin de palabra tambiénen B2: 268 casos.
A, 47 cit5xoui xzv~8évzoc; ¿5 3’ ijYs vw~xi ?oncW;.
A, 105 KdÁpvzci npúxrnzcc X~Y’ &zaópcvo zrpoccellrE

II) Casosque presentan«correptio»: 79.
1) Confin de palabra tambiénen Bl: 72 casos.

A, 240 ~ mroz’ ‘Ax¡L’iYo; mro»,) Y~trcii vii; ‘Ayca¿iv
B, 380 Tpo.iaiv &v&fl¿~¿ií; xcixo15 &nxaxcn, oó3’ 4/3cuóv.

2) Confin de palabra tambiénen B2: 7 casos.
N, 314 xo~o¿ióv~,&yciSó; ¿A xii Av ¿izc¿61q¿«pinp
Z, 306 &¿yzov, cii’ it A8A¿qaz,z4i EcoExc’ oi3 ¡¡iv ¡iywya

III) Sin elisión ni «correphoí>: 952.
1) Confin de palabra también en Rl: 938 casos.

A, 76 xozy&p Aycbv Aptar ¿it ¿A «tv8eo>f CLI PO> OpO<Y<YoV
A, 164 Tpchwv ?xnépamc’di vííóprn’ov mrzoh’c.9pov’

2) Confin de palabra también en B2: 14 casos.
r 176 tu& xá y’ otx AyAvovzo zó xii x¿íiovcí zAx~xci.
e, 430 ¿5; mcc zu~ xELvo; ¿A x& & .~,bpov?wvAvi 8upq~

Nos quedan,en suma, 33 versos que presentanfin de palabraclaro e
indudableen posición de cesuramediay dificultadesparaaceptarRl o 132:

A, 53 ‘Evv,)pccp ¡¡Av &v& ¿ixpízóv ¿Pxaxomc,)¿í 8coto,
A, 152 o¿ y&p Aydi Tp¿5wv~vax’tflv8ov íiyp~x&ov
A, 179 oT2cxxó’ ¡div «¿y v~uaíza aij; ~cccicol; ¿rcipo¡«¡
1’, 205 ij¿q y&p xcii 3a15pó mro? ij¿u,9s ¿lo; ‘06uu¿iat3;
r, 220 <pciñ7; mcE 4c~xoxóvzA z¿v’ £ppEvci¡ &cppov& z’ ciizw;.
Z, 100 ¿iv iMp qmrirn 8a&; A~ iippavci¡ &%V ¿¿a ¿b¡v
H, 313 Of 6’ ¿zE 6,) xh«í~c¡vAv ‘Azpdócio yévovzo,
1, 669 01 6’ ¿za 6,) xhoi~aív Av ‘Aspat¿cio yévovzo,
K, 453 ortdx’ 15mrgízci ¿it mr¡7pá moz’ Aaaaíz ‘Apya’ozu¡v.»
M, 132 gcxxwrciv di; ¿xc 5E ¿pta; o15parnv t5«nx&pt¡vo¡,

25 La elisión, temaqueno podemostrataraquien detalle,es un problemaaún«subiudice»y
muy debatido,desdela afirmación de G. Hernxann «elisio non offlcit caesurae»,en Elementa
doctrinae n,etricae,Leipzig, ¡8t6, p. 33. Sobrelasdistintasopinionesal respecto,véaseB. Snell,
op. cit., p. 9,y D. Korzeniewski,op. cii., p. 48, quepiensanquela elisión sólo «suaviza»lacesura,
no la impide, como es la opinión de Wilamowitz, y de K. Rupprecht,en Einfúhrung ir, dic
qriechjschen Me¡rik, Munich, 1950, p. 33 [4] 2. y Grmnasium LXV. 1958. p. 309. Véase
lambiénel restode la bibliografia citadaen nota 16.
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N, 8 oó y&p ¿5 y’ á8civ&xwv x¡vo~ bumr¿zo ¿3v mcciz& Sup¿n’
N, 263 &v6pcZ’v 6vupcváaivtmcá; ¡¿irá¡¡evo; mro2apha¡v.
0,18 17 o¿ pépvq ¿Sra z’ ¿mcpépwi3~’b8av, ¿mc ¿A mro6ol¡v
0, 607 , ?«oAozu¡¡ó; ¿A mrapi urb¡¡CL yiyvczo,zá’ ¿A of baca
ri, 833 v>7,ne záwv ¿A irp¿5a8’ “Emcxopo; dndc; ¡mrmroz
Z, 191 azerzoy&p ‘H<pcd«xo¿o mr&p’ ofaApav l5vzaci mcciki.
T, 96 &v¿pdiv ¡33? &ajiv <pía’ ~¿¡¡psvciu&22’ ¿¿pi xii zóv
Y, 354 «pqmcArzviYv Tpdxnvbc&; gaxcize,¿lot ‘Axciz01,
‘Y, 668 -¡3ptovov6’ oíl ¿pijpí xiv’ &~Apav ¿¿22ov’Ayyídiv
‘Y, 791 d.ipoytpovzci¿A ¡¡iv <pía’ ¡~ppevci¡ &pyci¿ov 6?
y’ 323 ¿¿22’ Y»> viYv «¿y vtg za «>7 xí¡ col; Ax¿¿po¡rnv
6, 544 mc2í¡’, ¿mrd o¿mc ¿¿vvuívxívci ¿4opav &Uá záx¡azci
8, 17 &ypopávúiv’ mro22oi 3’ ¿¿pci 8ij4acivzo i6¿vxe;
~, 353 Av8’ dvcif3ci;, ¿58, xc ¿pío; 17v mro¿uciv8Ao;Uh¡;,
~, 496 2í~v y&p vijdiv ¿x&; i>A8op¿cv &22¿¿ xi; aíij
o, 257 ¿3; zózE Ttp½pdyovmrA¿í~ ¡uxcizo~ z¿v 6’ txíycivE
o, 531 «Tn2¿pcix’, oíl zoí ¿¿rau 8cou¡Smrzízo64¡ó; ¿Spv¡q
mr, 142 ci¿z&p vóv, ¿~ ot ¿ni ya oíy¿o v¡ft flóÁov¿E,
p, 352 ci¡&Zi 6’ otmc &yci84v <pija’ ~ppevcií&v<Spi mrpoimcx~.»
cx, 376 Ef 3’ it xcii mrós¡¡óv mro8cv bpp4aaaKpovímv
x, 211 &p,9cx2poi6’ di al >Ctipí cazci«ív¡3? aí&¡po;
z, 506 i¡3xí; ¿¿p’ &«uoztpw mupó; ¡fÁmc¿zo bí<ppov ‘O¿v««¿u;
<p, 425 >7pcvo;, oó& xi roO o-mcomroó ~pfipozov oó& x¡ xó~ov

Un primer dato llama la atención:salvo 0, 18.

0v pAgv~ ¿ira x’ ¿mcpépxo t$~’b8cv, ¿mc ¿¿ mro¿5o1¡v

corregido por algunosen za mcpi:pw, en los demás casosno es una única
palabrala que, desdeA, acabatras eJ tercer dáctilo, en posición de cesura
media,sino siempreun grupo de prepositivoy palabraplenao palabraplena
y pospositivo,entendiendolos términos «prepositivo»y «pospositivo»en
sentido amplío. Es, ciertamente,un dato llamativo, ya que en principio no
haynadaqueimpidaqueseauna únicapalabrala quelleguedesdeA hastael
final del tercerdáctilo, comoa menudoocurreen los casosde Bx, en queuna
sola palabrallega hastaC, sin quehayafin de palabraen B:

2, 593 Kíi ¡¡¡3v Síuu<povdal¿ov mcpíxAp’ ¿¿2ye’ ~yovxci.

Por ello quizáen algunoscasospodríapensarseen unarupturaocasional
del gzupode palabraplenay prepositivoo pospositivo(problemaya aludido
anteriormente;véasenota 16), y tenerde este modo Hl o B2 en lugar de
cesuramedia.Asi, en loscasosen queel grupoestáformadopor unapalabra
plenay el pronombrexi;:

r, 220 <pciiq; mcc «ixozár xi: ni” i~ppavíí ?hppová z’ ciuizea;

dirías - que soy alguien - furibundo - e insensato.
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N, 8 ot y&p 5 y’ &8civ&xwv zívci ~2mrezo5v mcciz& Oupóv

porqueél - de los inmortales- ninguno esperaba- en su ánimo

‘Y, 668 ¡3piovov 6’ oO gi~pi xiv’ &~É/IEY &2Áov ‘A~ciuíov

y la muía - afirmo - que ninguno se llevará - ningún otro de los aqueos

6, 544 mc2cit’, ¿mrd ot5mc ¿¿vuaivnvcí ¿¡3o¡¡Ev &U& x&x¡ozrÍ

(no) llores - porqueremedio - ninguno hallaremos;- pero rápidamente...
O bien cuandola forma enclítica es inoze o mro8av:

1’, 205 íj¿,j y&p mccii ¿áYpómoz’ ij¿u8e ¿¡o; ‘Oóocaetq

porqueantaño- tambiénaquí - unavez llegó - el divino Odiseo

K, 453 oi3mcéx’ ~mr¿izci¿it mrijpá mor’ áaaaíí t4pyníoírnv.»

ya no en adelante- tú pena- jamásserás- para los argivos

cx, 376 al 6’ ciJ xcii mróa¡¡óv mro,9cv ópp¡3axsaKpovíwv

y si a su vez - guerra - en alguna partesuscitara- el hijo de Crono,
o <pcia’ y <pqa’:

T 96 &v6póiv ¡3& 8u5v <picí fl¡¡pE Vii’ ci).). ¿¿pci mcii zóv

(el máspoderoso)de hombres- y dioses- dicenque es; - pero naturalmente
también a él

‘1>, 791 dipoyépovxct6? ¡¡iv <pía’ ¿¡¡pEvCL¡ &pyi¿¿ov ¿E

y él un viejo vigoroso- dicenque es; - y duro...

p, 352 .cii¿& 6’ otmc &yci8¡3v <pija’ ¡¿¡¡¡¡avíz &v¿pi mrpol’xxij.»

vergiienza - no buena- dice que es - paraun mendigo.
En estostres últimos casos,por otro lado, tropezamosde nuevocon los

problemasde vacilaciónde acento,ya queen estostresversoslas formas<pci«
y <pqa’ aparecensin acento gráfico, mientrasque aparecenacentuadasen
sintagmassemejantesy en la mismaposición métrica:

T, 416 >7v mrep ¿Ácuppox&rflv <p¿a’ i~ppevcií &ÁJ¿& aoi iiYrú,
y, 188 eJ pAv Mupp¡¿óví; <pdo’ ¿¿1

9¿¡¡EV ¿yxe«¡wbpo¡í;,
q, 322 z4v ITEp rqÁozizw ycia’ cppevci¡ o¡ ¡¡iv L3ovzo

También quizá podría romperseel grupo cuandola «preposición»en
anástrofeva inmediatamenteunida al verbo:

N, 263 &v¿pcibv¿uapcvécovAmc&; ¡azápevo;mroÁe¡¡íCeiv.

de varones- enemigos- lejos colocándome- combatir

Y, 354 «¡¡up<?zn v¡Yv Tpo’xov tmc&q ¿CzcCTE,¿loz ‘Axccwí,
ya no ahora- de los troyanos- lejos estéis,- divinos aqueos
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~,496 ¿í~v y&p vijú5v tmc&; q¿8opcv &2Á& xi; aT~

mucho, en efecto, - de las naves - lejosestamos;- pero que alguien sea

o, 257 ¿3; záxe T~Áa¡¡c~you mráAci; Taxcixo xóv 6’ Amcí~ívc

el cual entonces- de Telémaco - cercaestaba;- y a él aJcanzaba,
aunqueya sea mucho másviolento en otros casos:

A, 152 oó y&p ¿yái Tpdiwv iívcmc’ >7Áo8ov ciixpiz&wv
Z, 100 5v mr?p <pcio-í 8¿&; A~ ¡ípp¿vcii’ dA).’ 5& Aiijv
E, 191 axuÁYxoy&p ‘Hqxdaxo¡o mrc2p’ oicx4¡cv gvxsci mcciAd.

Es asimismo dificil aceptar$1 y no cesuramediaen

M, 132 ¿faxci«civ cb; ¿za za ¿pócq oípecxív t¡/nmcápijvo¡
8, 17 &ypop?voiv~ mrotZoi 6’ ¿¿pci Sij¡3cxívxo i6bvxa;
~, 353 ~v&’&vciJJ&; ¿&í xc ¿pio; ¡3v noAuciv~ko; ij;.
mr, 142 íóx&p viYv, A~ oú ¿it ya ol’yso v4 fló¿ov&,
x, 211 ¿<p8ci¿poi 6’ di; ci mckpci áaxciaciv ¡3? ai¿ijpo;

e inclusoen H, 313 e 1. 669:

Of 6’ oxE ¿¡3 iúaíqaív Av ‘Axpd¿ío ytvovxo,

si bien en ésteúltimo casocabríaquizála interpretación:y ellos- cuandoen
verdaden la tienda, - en la del Atrida, - se hallaban.

Vemos, pues,que al menosen algunos de estos casos,aunquecon las
naturalesreservas,cabríala posibilidadde aceptar131 o $2 en lugar de cesura
media.Pero hayotros casosen que pareceinevitableconcluir que, si hemos
de admitir una cesuraen B, esa cesuraes la media, porquede lo contrarío
habría que recurrira excesivasviolencias.Así también:

A, 53 ‘Evv>7pCLp gv &v& azpíxóv4’xczo mc>7Aci Ocolo,
A, 179 o}’xci6’ icbv «¿y vqu«í xc «Qq xcii col; ¿xápoícx>
0, 18 4 ot pépvq¿xc x’ ÉmcpPpwt@¿8cv,Amc ¿A mro¿o¡¡v
0, 607 &c/tZoz¿ig¿; 6? mr¿pi ax¿pí yi’yvczo. xcb <St of b¿iac
fl, 833 v¡jmria~ x&wv ¿A mrpóa8’ “Emcxopo; Wmcfr; ¡‘mrmroi
y, 323 dA).’ TOz vOy «Av v~Y xc «>7 mccii aol; ¿xápoicx¡.
o, 531 «TqAApciy’, oh zo> ¿¿vcu 8¿oi3 Amrxizo 6s4í6; ópví;
x, 506 ció xi; ¿¿p’ &aaoztpw mupó; ¿f¿mccxo¿ftppov ‘O6uacat;
<p, 425 íj¡¡cvo;, oii& xi roO amcomro¿>7p/ipoxov oi3óé xi x¿~ov

En fl, 833, por ejemplo, si colocamosuna pausatras x&wv 6?, mp6a8’
entoncespareceríair unido a “Exxopo;, no a záwv 6?.

Estoen cuantoa los versosen que, por interveniruna forma proclíticao
enclítica, hay dificultades para aceptar131 o 132. Pero también cabe la
posibilidadde admitir una cesuramediaen lugar de Hl o $2, cuandoen
algunade estasdos últimasposicionesencontramosun fin de palabraclaro e
indudable,ademásdel quetenemosen posición de cesuramedia.Son varios
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los motivos que nos podrían llevar a preferir, en algunos de estos casos,
cesuramedia.

En primer lugar, la existencia de una pausa sintáctica. Una pausa
sintáctica, incluso fuerte, es corrientísima en posición 131 o 132; por el
contrario,es rarísimaen posición de cesuramedia.Sólo es seis de los casi
28.000 versos que hemos utilizado hallamos una clara pausa sintáctica,
representadaen nuestrasedicionesmedianteunacoma,tras el tercer pie. En
uno de los casosva acompañadade elisión:

E, 580 ‘Avz0oyoq¿¿ Alóówvci J3&’, ¡3víoxov 8cpckmrovzí,

y en otro de «correptio»:

1, 134 >7 8Awq &v8pdinwv nL%c¡, &v¿pdiv ¡36? yuví¡mcwv.

Los cuatro casos restantes, todos de la Odisea, no presentantales
restricciones:

y, 34 of 6’di; oóv ~eÁvou; ‘úSov, &8pbo¡ 17Á8ov &ncivxa;,
a, 234 6dimcAy of mrL½mcuvji? yciv, ¿¿ppevovAv irciAáp~ja¡,
2, 260 T¡3v 6? ¡¡áz’ ‘Avzíónqv ¡‘<Soy, ‘Acxwmrolo &óycizpci,
2, 266 T,)v 6? péz’ L4Amcp4vijv¡<Soy, ‘Apqnxpówvo;&mco¡nv,

La existenciade cesuramedia en estoscasospareceindudable,ya que,
ademásde la pausasintáctica,la segundapartedel versoestáocupadapor
unasecuenciaquepodemosconsiderarformularia, porejemplo, en E, 580; 1,
134; 2, 260 o 2, 266, estosdos últimos versosprácticamenteidénticosen su
estructura.Sin embargo,no encontramosnunca pausa mayor que la que
representamoscon unacoma,cuandoen el trímetroyámbicoestoscasosson
relativamentefrecuentes.

Otrasvecesno tenemosen posiciónde cesuramediauna pausasintáctica
claramente marcada por un signo de puntuación, pero la métrica se
adecuaríamejora la sintaxissi preferimoscesuramediaen lugar de Bí o 132.
Naturalmente,la dosisde subjetividades aquí mayor, y en muchoscasos
podemospensarqueJa rupturadel gruposintácticoenfatizaríalos elementos
que lo componen.

En primer lugar, trataremoslos casosen que una pausa en 131 o 132
separaríaun pronombrecomo ¿¿a,rl;, ci;, 010;, o los pronombresposesivos,
del substantivoal que acompañan.¿<Sc se halla en tal circunstanciaen diez
versos:

N, 99 siL nbmro¡, 17 pí:yí 8ciópí xó6’ ócp8ciipolrnv ¿jisiL ¡¡ca,

y la misma secuenciaen 0, 286; Y, 344; <D, 54 y z, 36.

172, 547 ciA r&p Anci rin zuj¡n xb<5’ ijyciyov OópívíwvE;,
ci, 232 ¡¡t2¿~x ¡¡¿y moza obro; ¿¿5’ aqivabo; m’ccii &¡¡rpwv.
21, 57 «&zz~, mró8ey zo> i~c¡x’o; ¿$6’ ‘brazo: mr~; <Si A X’CLUZCLI

u, 351 «& ¿a¡Áoí, xi mccimcóvzó¿c mrdayaza;vumczi ¡¡Av tpéwv
<o. ~259 al Azcóv’ y’ ‘I8&xqv z4vó’ imcó¡¡c8’, 65; aol ¿~c¡ngy
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Observamosque en todos los casos36a sigue al substantivoal que
acompaña,lo que facilitaría unaposible separaciónde ambostérminos,ya
quese podría interpretar:

oh dioses- en verdaduna gran maravilla, - ésta,con los ojos - veo, (N, 99)
pero puestoque a ti - una pena, - ésta, trajeron - los Celestes,(£2, 547)
ah míseros- ¿quémal - es ésteque sufrís? - (u, 351), etc.

De ci; son dos los versos:

H, 336 zópfiov ¿5’ ¿¿¡¡<pi mrvp¡3v iivci x¡:óow:v ?~íyciyóvzí;

H, 435 x¡5pfiov 6’ ¿¿¡¡qn ci¿z¡3v iivci mroíaov ¿~ciyaybvxc;

dondepodemospensaren cesuramediao en 131.
Un casomásclaro es el del pronombreoto;:

ci, 298 >7 o¿x ¿¿Ía¡; 010v mc¿Ao; LUCL¡SE <Sto; ‘Optiax~;

parecedificil, en efecto,aceptaruna lecturaque no sea:
¿o no sabes- qué gloria - alcanzó- el divino Orestes?,
y lo mismo con xi;, en N, 389, y fl, 482:

>7p¡mrc 6’ di; óxn xi; <Sp0; ijp¡mrav >7 ¿¿xcpali;,

y cayó - comocuandouna encina- cae- o un álamoblanco,
dondeademástenemosla anáfora>7pmnc... >7p¡mrcv; y en N, 471

¿¿>1’ i~pav’, ~; ¿za xi; a5; ovpErnv ¿¿¿xi lrEmrol8di;,

pero aguantó- como cuando un jabalí - en los montes - en su fuerza
confiado.

A continuacióntenemoslos casosen queunacesura131 o 132, en lugarde
cesura media, supondria la separaciónde un pronombre posesivo y su
substantivo:

A, 154 oó ‘¡¿¿ji ncb mro? ?~p&; fioui; Fpici«civ oú.5? ¡¡¿y ‘ímrirou;,
e, ííí ¿¡«ami a? mccii ?póv ¿¿pu ¡¡cii v¿zci¡ Av mrci¿&pijoiv.»
E, 234 ¡3p?v ¿¡3 mroz’ tpóv Amro; ¡mcÁuaq, ¡36’ ¿x¡ mcii vuv
rl, 236 ¡3¡¡tv 6,) mro? ¿¡¡3v ~mro;?~mc¿ua;a¡%~=rp?vo¡o,
E, 406 >7 vOy ¡3p¿zcpov<Sbpov Ymcav zóii ¡¡E ¡¡¿¿¿ci ~padi
fi, 164 ¿¡3v &7t&VEU8E cpihny sibv bacrca,dha mrou >7¿ij
ij, 7 cií5x¡3 ¿ ñ; 8á¿ípovéóv >7Yc ¿dc 6? of 7rOp

3, 237 tU’ ¿D?¿a¡;¿¿pnzí¡v «¡3v <pca vApcv,>7 xo¡ ómrq6ct.
z, 42 «cxíyí mccii mcíx& ¿ióv vboy Fcycivc ¡u¡¿’ ?p?E¡va
x, 493 oia8ci ¡¡?v o[ov ¿¡¡3v ¡¡¿yo; i5pmrE¿iov 00ff ¿mrnE¡mcxbv,

En algunoscasosen queel posesivosigueal substantivose podríapensar
en unaseparación,como en q, 7:
y ella - a la habitación,- a la suya,iba; - y le encendíafuego...
y lo mismoen ~3,I64,y 8,237;tambiénquizá,forzandolas cosas,en A, 154, sí
consideramosque ¿pá; se refiere tanto a fioO; como a Znmrou;; pero en los
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demáscasos,aunsin descartarla posibilidadde separaciónde pronombrey
subíantivo,podemosaceptarperfectamentecesuramediaen lugar de Rl.

Finalmente,podemoscitar seis casossemejantesa los anteriores,en los
que la separaciónse hace dificil:

N, 402 AijYqmo/3o; 6? ¡¡¿¿¿ci cx~a6óv>7¿u8av‘¡óo¡¡Evfloq
P, 595 ¿¿cxxp&2/Jciq 6? ¡¡¿¿¿ci pcy¿¿Zbczvmza,z¡3v 6’ ¿xivci4a
E, 579 «¡iep6ci2ho 6? Movze ¿23’ tv rrpdix~p,I /Jbrr¿iu
Y, 270 ¡3«civ, ¿mrd mrhvxa mrxúxci; >7=<cxamcu¿Áomroñiwv,
y, 161 ¿iv»’ ¿ipcv’ ¡3 ¿5? ¡¡¿¿¿ci ayaóóv?j¿v8c mxovzomrópo;vijiY;
mr, 99. cf y&p Aycbv oíxw vAoq atqv xq?nS’ ¿mr? »up&,

Los mencionadoshastaaquí son quizá los casosmás claros en que la
relaciónsintácticapodríallevarnosa aceptarcesuramediaen lugar de BI/B2,
cuandotenemosfin de palabraen ambasposiciones.No obstante,vamos a
tratar a continuaciónotra seriede casosen que estopodría ocurrir, aunque
ya con mucha menossegurídad,al ser más factible [a separaciónde los
términosde los distintos sintagmas.

En primer lugar nos referiremosalos casosenque unapausaen 131 o 132
supondríala separaciónde un sintagmaadjetivo-substantivoo viceversa.
Realmentelas pausasmétrícasno tienenpor quécorresponderseexactamente
con las pausassintácticas,y en estos casosla separaciónde adjetivo y
substantivono suponeunagran violenciay es perfectamenteadmisible.

Podríamosquizáaceptarcesuramediaen versoscomo E, 206, y E, 305.

>7M¡ y&p <Sijpóv ~pbvov &U¡3¿wv ¿¿irAyovzci¡

peroen los demáscasos,conmayoro menorclaridad,podemosadmitir Rl o
132 sin forzar demasiado:
M, 184, y Y, 398.

oi56’ ¿¿pci x~~mcEin mcópv;¿iaya8av,¿¿JL¿& 6¡cimrpó
0, 537 pt«E 6’ ¿¿sp’ ¡mrzrc¡ov ¿&pov i~ixo’ mr&; ¿¿xcip&Cc

si bien en este casouna pausatras ¿ócpov podría venir bien, al intercalar
i’mrmrcíov ¿&pov entre¿¿sip’ ... ívzou.

0, 677 (véasetambién 1’, 744).

yá>pci 6? ~uaz¿v¡¡Ayci vii ¡azov ¿y mr~¿&pqcx~

Y, 259 ‘H ¡3ci, xcii ¿y siiazvc» cxcimcc¡ 4¿cia¿y ¿3flpí¡¡ov uyyo;,
a, 77, e ¡, 237
cii3zímc’ ¿¿p’ ci; aópi3 «mAo; Qv8cv o,36¿ ¡¡¡y ¿¿vzijv

y ejemplossemejantesen A, 345; E, 434; 1, 206; 0, 704; rl, 158, 744; E, 324,
346; b, 39; ‘1>, 188; £2, 125, 518; /3, 262; 6, 503; a, 57; ,9, 435, 498; i, 45; k, 87,
457; ~, 103, 289; o, 457, 472; p, 226, 287, 474; cx, 307, 362; x, 61; y, 110, 144;
etc.

Sin grandesreservaspodemosaceptarHl o 132 en lugar de cesuramedia
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cuandouna pausaen cualquierade estasdos últimas posicionesseparaun
genitivo de la palabraa la que determina.

Podríahabercesuramediaen 0, 673, y 6, 302:
of ¡¡Av ¿¿p’ ¿y mrpo6¿¡¡¿~p ¿¿¡¡ov ii5zbD¡ mco¡¡¡¡3acivzo,

marcadapor el juego verbal mrpo¿b¡¡o? 6¿gou.
Pero en los demáscasosno hay dificultad paraadmitir 131 o 132:

13, 380 Tpwaiv &vc4)¿ijoi; mccimcob ¿««axil, o¿6’ ¡3/lci¡áv.
13, 525 of ¡¡Av <Dcomc¡3wv «xí~ci; Uxcwciv &j¡sip¡Amrovza;,
E 272 >7 of mr&p ~i<oao;¡¡¿yci mcov2a¿vciiAv ¿¿u>pzo
N, 174, y 0, 549
íóz&p Arzeí Acivcidiiv yAc; >7¿u8ov &¡¡<pzéh««i¡
0, 600 vijó; ICCLIo¡JAvij; «¿¿CL; ¿qm8íyofúzvf<Skcx8CLl
P, 107 xb<ppí 6’ ¿ni Tpáu>v azí~aq ljÁu,9ov’ flp~E 6’ ¿¿p’ “Emcru>p.
<D, 12 di; 6’ ¿58’ ¿irá ¡nmr¡3; mrupáq &mcpí6c; ¡3apá8ovxcií
~, 199 ¿mc ¡¡Av Kpijz&u>v yAyo; af5xo¡¡uz at3pc¡c¿u>v,

~ 117 xó<ppc¿ pv~anjpwv ¿vi y’ ítai u> aví oímcw
y otros muchos ejemplossemejantes.E incluso en varios casosse observa
claramente,creemos,cómounapausaen Rl o 132, acompañadade otra en
tiene un valor marcadamenteestilístico,ya queestasdos pausasseparandos
palabrasen el mismo caso, la segundade ellas generalmenteun epíteto
característicamenteépico:
A, 406, y 2, 263
,)¡tcl; mci? e¡3fiq; ¿6oq ¿z’¿o¡icv Amxctmró¿oío
A, 221, y A, 412
xbsippc¿¿‘¿mr? Tp65oiv cxzi~a; >72u9ov &¿imm«z&u>v’
N, 614 qxo¡ ¿ ¡¡Av xápu8o; <pbAov >7Áí«cv imrmrodci«aiijq
rl, 76 os56t mu>’ Axpct¿au> ¿izó; ¿mc¿uovc<t<Súcívxo;
T, 313 zkpmrexo,mzpiv mro>.A¡¡ou «xb,uí ¿¿¡¡cvii ií¡¡íxbavz o;.
<F, 186 <pquSí «¿¡¡Av noxíjxoui ‘¡Ayo; ¿%¿¡¡avíí ci3pú ñAovxo;,

~. 144 &22& ji’ ‘Oóu««>7o; mrb8og ci¡vuzCLI ouco¡¡svozo.

Así, pues,en estoscasoscreemosqueno hayrazonesde pesoparaaceptar
con seguridadcesuramedia.

Citaremosfinalmenteunaseriede versosen que relacionessintácticasde
tipo diverso podríanhacerfreferible una cesuramediaen lugar de Rl o B2:
13, 837, y M, 110.
rctiy í¿8’ ‘Ypxímcí¿ij; ~px’ “Ací o;, ¿Spyi¡¡o; &v6páiv,

dondevendríabien una interpretación:
sobrelos cualespor su parte - el Hirtácida mandaba,- Asio, - príncipe de
hombres.
13, 39 8¡3«czv y&p Az’ ¿pc¿¿cv¿mr’ &2ya~ za cxzovi~á;xc
E, 724 z65v ijzo¡ ~pvcxA~la’; ¿¿<p8zxo;, ii3x&p £5ncp8¿
Z, 475 (y e, 526; 6, 472; 8, 432)
¿¡nc 6’ ¿mr¿u4ápcvoqAif z’ ¿¿A2oz«ivxc 8aolcn
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H, 345 Tpo5wv íi3x’ ¿cyop¡3 yévr.x’ ‘L.2uíou ¿y mróÁc¡ ¿¿mcpq,
M, 195 “O<pp’ of zoú; ¿v&pi (0v &mr’ &yxcí ¡¡ci p¡¡uípovxí
0, 341 Aijto~ov <SA fl&píq fi&Ác vaiíxov di¡¡ov ¿3mucx8a
0, 623 csi¿x&p ¿5 Ái¡¡nó¡¡avo; mrup¡ náyzo8ayuvaop’ ¿¡¡12w,
0, 88 “¿3 pcxo, ekxu mcí>ZAcí Zcd; ¿hp8ízí g¡j6cí aiódi;.”
7,104 64pu> &véz~Zij¡¡av ¡¡¿Yo; &Qczoz vTa; ‘AyCL¿div,
8, 499 “0; <pá8’, ¿5 6’ ¿p¡¡ij8ai; 8aoiY &p~cxo, <pilva 3’ &oz&jv,
p, 473 í¿z&p u

11’ ‘Avxz’voo; ¡3&¿E yí«z¿po;azvcxi¿vyp¡3q,
z, 108 va¿mcéou¡3 ydp «Ev x¿éo; o¿pívóvci5pi3v fmcdva¡,
u, 80 ¡3é ji’ AiimrÁómcí¡¡oq /3&Áo¡ “A pza¡¡¡;, &pp’ ‘Oñv«>7í

Peroen estoscasos,repetimos,el margendesubjetividades muy grande.
Otrarazónquepodríallevarnosa aceptarcesuramediaserialaexistencia

de unafórmula que ocuparala mitad del verso.Así, un hexámetrocomo E,
449.

ít3z&p ¿ aL5u>Aov zaO~’ ~pyupbxo~oq ‘Azró¿¿wv
podríainterpretarse:
pero él unafigura creó - Apolo el de arco de plata,
e igualmenteX, 161

&22& mrapi ~tv~>7;SAov “Emczopo; imrmro6cé¡¡oto.

sino que por la vida corrían - de Héctor domadorde caballos.
Pensamos,sin embargo,que todosestoscasosse adaptanperfectamente

al esquemade Fránkel, sin necesidadde admitir cesura media. De esta
manera,el verso con que acabala Ilíada

£2, 804 “£2; al y’ &¡¡<píamrov x&<pov “Emczopo; fmrmro&4¿o¿o.

encaja plenamenteen dicho esquema:
Así ellos - se cuidaban- de las honrasfúnebresde Héctor - domadorde
caballos,
consuprimer miembro«vivo y enérgico»,un segundo«positivoy relajado»,
el tercero«emocionaly enfático»,y el cuarto«dignoy solemne,especialmen-
te formulario».

De igual modo en X, 211:

v¡3v ¡¡Av ‘A~í,Z2ffo;, z¡3v 6’ “Exzopo; fmrmroóc¿¡¡ozo,

aparececlaramenteunaestructura(A2), Hl y C2, quedandoaisladoel epiteto
«solemne»final, como ocurre en la mayoríade los casosde este tipo.

Comocomplemento,damosa continuaciónunalista de algunasfórmulas
quepuedenocuparlos tres últimos pies del verso:

&pyvpbxo~o;t4nóÁÁmv:B, 766; E, 449; K, 515; ij, 64; p, 251.
“Apzagz; ioyéízpí: E, 53; Z, 428; £2, 606; o, 478.
“Hpn; ¡3Oxópoío:K, 5.
¡3apo<oolx¡; ‘EpzvtS;: 1, 571.
‘A4¡b; atipvpéa8po;:cD, 141.
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‘Emcxopz xi2mcomcopucxzwZ, 398.
“Emcxopo; imrmroñc¿¡¡o¡o: fl, 717; X, 161; X, 211: £2, 804 (Ntsirxopoqfmrmro6d¡¡-
oío: y, 17).
“Emczopo; &v6po<póvo¡o: 1, 351; 0, 509.
‘Ayzí2o~oq¡¡EvE~&p¡¡flC) N, 396; 0, 582; ‘Y, 419.
b m-r-ro2fmrop8o;‘O6ucx«ai~;: B, 278.
“Avxz<poq ifo¿o865p~4:A, 489.
&vxí8ao; epi¿iv¡¡4<Sij;: fl, 321.
Tij2é¡¡í~o; Oaoa¡64;:í, 113; p, 328 (Níueií8ooq8coai<S4g4, 7; E¿pó2o~o;
8aoEz<5,j;: mc, 205).
&Sazvdxo¡cxz»aolrny: Y, 347; 3, 343; mc, 2.
~ci2mco~ízsiovci;‘AXwoó;: K, 287.
flc¡íovciq &ymcu2ozó~ouq:B, 848.
Amc fló2ou ¡3¡¡i8óavzo;: 6, 633 (Av fláAp ¡3¡¡ci»óEvzz: 2, 257).
(pó/9) “A pyr.o; fmrnof3ózo¡o:Z, 152; y, 263.
‘ELU6í mcí>Izyóvciumcí: 1, 447.
¡‘mutoiq &&cyáxoz«u: fl, 154.
i’mrmzou; sipurnooivziq: rl, 506.
&v6p&rn óuayzavéa«cxív;y, 90.
¡3víí cxíyci¿avzi:E, 328; e, i 16; e, 137;A, 128 (6écx¡¡ízí«¡yí¿óavzi:X, 468).
~yycí ó~uóavxz:E, 50; H, 11; N, 584; 0, 536; 0, 742; u, 306.
cdyí6í 8uaucivóeo-¿iciv:E, 738; 0, 229; P, 593; Z, 204.
xaí~Eo; ¿‘/n¡2 oTo: M, 388; fl, 702.
&«mrí6oq óg<pcc¿o¿««~q:Z, 118.

Por último, De Groot y Stephan,en las obras citadas, destacanla
importanciade ciertasfigurasestilísticas,comoanáforas,aliteraciones,rimas,
adnominaciones,paralelismos, etc., que subrayarianla «correspondencia
entrelos miembros»característicade todacesura,y queserían,por tanto,un
buen indicio a la hora de elegir entre una u otra posición de cesura.
ConcretamenteStephan,para demostrarla existenciade cesuramedia en
ciertos trímetrosyámbicos,acudea estetipo de figuras,comoel homeoteleu-
to en Sóf. El. 1036:
&xz¡¡ixq ¡¿Av oh, npo¡¡~8iíq <St onu.

la anáforaen Esq.Pers. 403:
A2su8apoílzamcizpí6’, AÁcu»epoíTra ¿5e
la aliteraciónen Sóf. OC. 589:
mca¿voí xo¡¡iCc¡v mcaíÚ’ &vciyxáoou«i ¡¡e

la &vz¡2í13¡3 en Eur. Iph. Aul. 1460:
KL mzémr2wvA~opévij «<Lv.
ftp ¿¡¡of, ¡¡>7zap, mr¡OoiY.

Puesbien,hemosintentadoaplicar estoscriterios a nuestroestudio,por
ver si alguna de estas figuras nos hacía preferir cesura mediaen algunos
casos,y los resultadoshan sido francamentenegativos.En printer lugar, el
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númerode versosquehemoshalladoes muy pequeño;y en segundolugar, lo
que es másimportante,prácticamenteen ninguno de ellos estoscriterios son
convincentes,pues habría que forzar demasiadolas cosas para pensaren
aceptarcesuramedia.

Contamoscon algunoscasosde anáfora:

K, 229 >78aÁa Mijp:óvij;, ¡¡c¿¿i 6’ >78a¿aNéazopo;ufó;,
K, 285 «naló ,tto¡ cbg ¿Szc mcixpí ¿¿y’ uanao Tu6éá ¿5/u>
ci, 348 ciTz¡o¿, &¿Á~ mzo,9¡ ZcÚ; íYz:o;, ¿5; za ¿5í6u>rny

Sólo en el último versohabriauna ciertaposibilidadde aceptar,en lugar
de 131, cesura media,contraponiendociYz:o¡ - citx¡o;. En el primer caso la
puntuación,y en el segundola figura mrizp? - ¿¿ji’ ¿iamrao - TuSá¡, hacen
prácticamenteimposible tal interpretación.

En ci, 4, mrotk& ¿5’ ¿5 y’ ¿ymr¿vxwmrá»ey ¿¿4aci ¿iv xízá Supbv,podríaseruna
justificación parapreferir cesuramediala posible aliteraciónmroL¿&.. izóyxw
n&9av y el orden de palabras:nohá...¿¿).ycí.

Posible rima tenemosen casoscomo 0, 309:
63; ji’ A; ‘A/¡Á2>7oq <pUov ñ8c1y ¡36’ ¿Áca:vóv,
homeoteleutoen ci, 376, y /3, 141
El 6’ ¿¡¡lv ¿5omctc: z¿óa¿u>íxapov xci? ¿¿pa¿yov

y ambascosasen k, 17:
tk.’ óxc 64 xcii ¿ydi 363vqrcov 46’ ¿xD.cuov

figura etimológica en u>, 301:
vqb; ¿mr’ &)ioxp?ij;, of ¿5’ ¿mcJH¡«ivxa; ufiij«civ;»

Pero en todos estos versos la interpretaciónseria demasiadoforzada.
Igual ocurreen el caso de determinadascorrespondenciasfónicas:

13, 201 of «¿o sipépxapoicia:, «23 6’ &mrzó¿c¡¡oq mci? ¿¿vci2mct;
T, 346 o¡yovxci¡ ¡¡ax?¡ ¿5almryov, ¿ ¿5’ ¿¿mc¡¡~ivo; mci? ¿¿mrí«zoq.
a, 218 ¡3 ¡¡Av y/ip J’3pox¿5; ¿«xi, ¿it ¿5’ &f4ávizo; mcci? &y¡3pcoq.
a, 456 ¿¿y arópí ra ¡ñváq .9’- 3 6’ ¿¿ji’ &zrvco«zo; xcii &vío6o;
k, 463 xpq~ciij; ‘I8/imcq; vOy 6’ /i«mca2¿aqmci? ¿¿8u¡¿o¡,

Así, pues,salvoen un par de versosen que habríaunacierta justificacion
para aceptar, si queremos,una posible cesura media, en el resto tal
posibilidades prácticamenteinviable, y sonmuchomásfuertesy seguroslos
argumentosen favor de Rl o B2.

Como conclusión y resumende nuestroestudio podemosafirmar que,
en efecto, la cesuramediaes muy raraen el hexámetrohomérico.Los casos
segurossonmuy pocos.De los 27.804versosutilizados,en 6.323hallamosfin
de palabraen posición de cesuramedia (22,7 por 100 del total), a los que
habríaque añadir1.401 casos(5 por 100), en los quela posiblecesuramedia
estaríasituadaentrepreverbio y verbo, en una forma verbal compuesta.

Ahora bien, de esos6.323 versos,4.250 (67,2 por 100) no son válidos en
principio, al coincidir la posiblecesuramediabienentreun prepositivoy una
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palabra(3.014 casos), bien entre palabray pospositivo(684 casos), o bien
entreprepositivo y pospositivo(552 casos),de modo que los casosválidos
quedanreducidosa 2.073,lo querepresentaun 32,8 por 100 de los casoscon
fin de palabraen posición de cesuramedia y un 7,4 por 100 del total de
versoscomputados.

De estos2.073 versos,la inmensamayoría,1.991(960 conelisión, 79 con
«correptio»,y 952 sin elisión ni «correptio»)presentanademásun fin de
palabraclaroe indudableen Rl y/o 132, por lo quehabríaqueconsideraren
cadacasocuál es la auténticacesura.

Un casointermedioy dudoso(49 versos)ocurrecuandola posiblecesura
mediase halla tras unapreposiciónsituadaentresubstantivoy adjetivo, ya
que cabria pensaren anástrofe,como en N, 696 Av cDu2&x~, yciiijq ¿¿mro
mrcixpióo;, &v<Spx mccizcimczá;,

Nosquedan,en fin, 33 casosquepresentanfin depalabraen posiciónde
cesuramediay dificultadesparaaceptar131 o R2,debidoala presenciadeun
prepositivoo un pospositivo,yaque,salvoen 0, 18, no es unaúnica palabra
la que,desdeA, acabatrasel tercerpie, sino siempreun grupode prepositivo
máspalabra,o bien palabramáspospositivo.Por ello, en algunos de estos
casos,se podríapensarenla rupturaocasionaldel grupo,y tenerasí Rl o 82:

F, 205 q6n y&p mcci? óauipomro? ij2uDa ¿5To; ‘O&cxcxcóq,

‘Y, 668 ¡3jiíovov ¿5’ oh <pijjd xiv’ &~¿pav ¿¿ÁÁov ‘Axciui5v
Pero en otrascasosestoes prácticamenteinviable:

A, 53 ‘Evv>7pcip ¡¡¿y &v& «zpciz¿v45xazoicq2ci Osoio,

A, 179; 0, 607; fl, 833; y, 323; y probablementetambiénen versoscomo A,
152; Z, 100; M, 132, ó ,9, 17.

A estosversoshabríaqueañadirotros delos yacitadosquepresentanfin
de palabraclaro en 81 y/o 82, pero en los que quizá fuerapreferible una
cesuramedia,así,cuandotenemospausasintácticatrasel tercer pie (6 casos):

y, 34 of ¿5’ dq odv 4sivovqr<Sov, &8pbo¡ ?~28ov~mrcivzaq,

o cuandola sintaxisse adecuaríamejor a la métrica:

N. 471 &2A’ ~jtav’,di; ¿za xi; «O; oL¶pEcx¡v &Ámc? mrEirolSdi;,

Finalmente,hemosintentadoencontrarciertasfiguras estilísticas,como
anáforas,aliteraciones,adnominaciones,rímas, etc., quepudieraninducir a
preferircesuramedia, peroprácticamenteen todoslos casosson másfuertes
los argumentosparapreferir 81 o 82.

Queda,pues,confirmadala tesis tradicional,quesuponíaun escasísimo
número de hexámetroscon cesura media;la utilidad de nuestro trabajo,
repetimos,creemosqueestribasobretodoen la recogiday estudiode un más
amplio material,que confirmara tal suposición.

Damos a continuación,paraterminar, unas tablasestadísticascon los
porcentajesde cadacantoen particular.
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Total
versos

Preverbio
-verbo

«Cesuras
medias»

Elimina- válidos Porcen
bIes taje

A 611
R 877
r 461
A 544
E 909
Z 529
1-1 482
e 565
1 713
K 579
A 848
M 471
N 837
— 522
o 746
[1 867
P 761
E 617
T 424
Y 503
0 611
X 515
‘1’ 897
O 804

444
fi 434
y 497
.5 847
e 493

331
‘7 347

586
¡ 566
k 574

640
~i 453

440
533

o 557
ir 481
p 606
o 429

604
o 394
9 434

501
372
548

34
31
17
23
54
33
23
27
38
30
34
19
39
24
44
44
39
29
16
20
29
21
50
29
32
31
24
54
22
20
17
28
33
37
30
45
19
24
31
21
31
20
26
33
26
19
13
18

156
194
98

107
205
103
103
133
155
142
173
97

188
114
169
208
168
158
96

131
¡43
122
¡85
201
104

82
¡¡8
183
125

72
80

137
132
114
132
99
95

144
142
107
153
94

142
90
91

113
83

142

los
142

72
73

138
73
66
88

109
90

¡21
56

118
79
96

116
113
¡07

71
78
92
86

127
125

71
49
81

121
92
54
59

101
85
73
98
74
73

100
101
69
90
66
96
63
57
74
58
97

SI 8,3
52 5,9
26 5,6
34 6,2
67 7,3
30 5,6
37 7,6
45 7,9
46 6,4
52 8,9
52 6,1
41 8,7
70 8,3
35 6,7
73 9,8
92 10,6
55 7,2
51 8,2
25 5,9
53 ¡0,5
51 8,3
36 7
58 6,4
76 9,4
33 7,4
33 7,6
37 7,4
62 7,3
33 6,7
18 5,4
21 6
36 6,1
47 8,3
41 7,1
34 5,3
25 5,5
22 5
44 8,2
41 7,6
38 7,9
63 10,3
28 6,5
46 7,6
27 6,8
34 7,8
39 7,8
25 6,7
45 8,2

No observamos,pues, en esteaspectounagran diferenciaentreIlíada y
Odisea.


